


 ...¡Lo recuerdo  
todo! ¡Sé dónde  

estamos!

¡Más te vale 
no tocarme los 
cojones, niña!

¡¿Qué está 
pasando?! 

¿Lucy?

Ah, bien. Me  
alegro de que  

vosotros dos estéis 
aquí. iba a contarles 

lo que he averi­
guado.

Y no estoy de  
broma, Gail. Sé 
exactamente lo 

que es este sitio y 
sé cómo podemos 
volver a casa...



Yo...



¡¿Pero  
qué co-
jones?!

Tran... 
tranquilizaos 

todos.

 ¡¿Que nos  
tranquilice-

mos?!

Sí, Barbie... ¡tran­
quilízate, hostias!

Madame L, 
¿puedes...?

Estoy intentando 
rastrearla con un 

hechizo, Abraham. Por 
favor, deja que me 

concentre.

Esto  
no está 
bien...

Esto no  
está bien. 
Esto no 
pasaba  

así...



¡¿Cómo que esto  
no pasaba así?!  

¡¿Qué sabes  
tú, Weird?!

 L-lo siento, 
Gail. No puedo 
explicarlo. Mi 
propia mente 
apenas puede 

captar el patrón 
de las cosas... 
Hay muchos 

pliegues.  
Muchos   

  rincones...

¡Estoy harta de 
tus chorradas de 
alucinado! ¡¡Dinos  
lo que sepas!!

¡Déjale en paz!  
¡Hace lo que puede! 

¡Como todos!

¿La has encon­ 
trado, Libélula?  

¡¿Has localizado  
a Lucy?!

No. Lo he intentado. He probado 
todo lo que he podido, pero no 

hay ni rastro de ella.  
Ha... desaparecido.

Yo...

  D-debo  
ir a la  

Para-Zona.  
Debo observar  

el patrón de  
estos  

sucesos. 
D-debo...



¡No!

¡No!

¡No!



La encon­
traremos, 
Gail. Tene-
mos que 
hacerlo.

No lo hare­ 
mos, Abe, ¿no 

lo ves? Es una 
broma. Es todo 
una enorme 

broma.

Ahora ella 
también está 

perdida... como 
nosotros. Es­

tamos perdidos. 
Estamos todos 
perdidos para 

siempre.

Estamos 
muy cerca 
ya, Gail. No 
podemos 

rendirnos.

 Abe tiene razón, Gail. 
Podemos... podemos 
hacerlo juntos. Y 
podemos salir de 
este lugar de una  

vez por todas.

Necesito  
un trago.

Vale. ¿Por qué  
no tomamos un tra­
go y luego pensa­

mos un plan?



¿Qué tal si toma­
mos dos tragos  
y luego pensamos 

un plan?
¿Qué?

Bueno, es 
sólo que...

Es que hace  
mucho que no entras  

en la casa, reina  
gótica. ¿Qué  

pasa?

S­sólo 
quiero 
ayudar.

Que sean  
mejor tres 

tragos.



EN OTRO 
LUGAR.

?

¿Hola?



¿Hola? 
¿Abe? 
¿Gail?

¿Alguien?



¡Eh, llegas 
tarde!

¿Discul­
pe?

He dicho 
que llegas 

tarde, tesoro. 
Abrimos 

dentro de diez 
minutos.

Bonito 
traje, eso sí. 
Te vas a sacar 
unas buenas 

propinas.

¿Quién 
narices eres 

tú?

Quien 
quieras que 

sea.

¿Qué es  
este sitio? 

¿Dónde están 
Abe y los 
otros?

Esto es la 
Antesala, querida, 

y no conozco a 
ningún “Abe”, pero 
conozco a muchos 

otros.



Basta. Dime 
quién eres y 
dónde estoy. 

Ya.

Tranquila. No 
hace falta que 

empieces a usar esa 
cosa aquí. Me llamo 

James... Lonnie 
James.

Y ya te lo he 
dicho, esto es la 

Antesala, el pub más 
chungo que existe. Una 

especie de lugar de 
encuentro.

Vale, pero ¿dónde 
estamos? ¿En el pueblo? 
¿En Rockwood? ¿Estamos 

cerca de la granja?

¿La granja? 
No creo que 
haya ninguna 
granja por 

aquí.

Dijiste que 
esto era un lugar de 
reunión. ¿Un lugar 

de reunión para 
quién? Míralo

tú misma.





Somos los 
monstruos y los 

espectros. Los margi­
nados y los canallas. 

Los geniales y los 
malditos... ...Somos to­

dos los raros, 
preciosa. Y ahora 

tú estás con 
nosotros.


